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C a b a llo  I L  B A R B IE R E .CRIA DE LAS OCAS.

En nuestro artículo 
anterior hicimos una 

'i descripción de la oca 
en general, dando á 
conocer al mismo 
tiempo las diferentes 
especies de esta clase 
|de aves de corral.

Debemos ocupar­
nos, pues, en el pre­
sente de su cria, pues­
to que Gs un ramo de 
¡industria lucrativo, si 

desarrolla en ba.s- 
tante e.scala, y que dá 
Productos muy varia­
dos y útiles.

En primor lugar di­
nomos que, por lo ge-
n̂>al, no se tienen _______________ _

la.s ocas todos ,, Vencedor en las carreras últimamente celebradas en Sevilla, Madrid, y Málaea. mi^mn mm m enh-n 
f '̂iellos cuidados que ganadería que fue del Exorno. Sr. Marqués del Saltillo; siendo su actual propietario, ,  ̂ f  ,
^ higiene reauioro inteligente y conocido sportman D. Ricardo Davies. amasado .y süJtr

i Irte» /ni
(1̂ . en las cuadras ó en los establos entre las patas
^ os animales, 6 en los gallineros, bajo techos infectos que 
das limpian, duermen debajo de las gallinas posa-

CTiale.s durante la noche ensucian su 
indi las ocas la limpieza es una condición
^jspen.sable de .‘salubridad, y con.si.ste al mismo tiempo en 

^̂ Plumas una parte considerable del producto que dan.
-̂''terán por dcmú.s, pues, los cuidado.s que se pon- 
obtener todo el valor posible. Las ocas deben‘',dor- 

’as c^ír reunidas con los patos, desterrando de él
j lma.s y todas las aves que duermen en las perchas.

W  oreado y bastante espaeio.so para
Jecho comodidad; el suelo debe culirirse con un
tecjgn yerba seca que se remueva cada dos días,

o cuidado de volverlo con la horca para que las deyec­

ciones que cubren la 
cara suj;erior pasen 
ú la inferior: fuando 
está impregnado por 
ambos lado.?, .se re­
coge para emiileaiio 
como un excelente 
abono.

Sin ser omnívora.s 
como los patos, las 
ocas tío son de difícil 
alimentar, puesto f(ue 
solo comen vejetales. 
Son voraces y bastan­
te desperdiciadoras; 
comen todos los gra­
nos secos ó mojados, 
las remolachas crudas 
ó cocidas, las patatas, 
casi todas las frutas 
y Ies gustan mucho 
las uvas averiadas, lo 
mismo que el salva-

e
todo los moyuelos.

En los corrales donde hay gallinas, debe dar.se ;i las ocas 
su ración aparte en gamellas ó en banquillos, porque de lo 
contrario, la otra especie mas voraz y mas lista, se aprove­
charla de ella.

El paseo les es indispensable; y una de las jnincipales 
condiciones en su cria es hacerles luiscar ca.sí la totalidad 
de su alimento en los campos, en los rastrojos, en los pra­
dos, eii los yermos y en los bosques. En el corral no han de 
recibir mas que un comiilemento de ración en granos por la 
mañana y por la tarde. Si se dispone de liastante terreno y 
solo se cria un corto número de ocas, se las puede dejar que 
recorran libros los alrededores de la casa, porque no se ale­
jan mucho y saben volver por la noche, ó buscar algún pu­
ñado de grano antes de irse ú dormir; pero cuando se crian 
manadas consitlerables, es prcci.so llevarlas al campo du-
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rante el dia como á los carneros, y muy pronto se observa 
que la abundancia de comida que recogen en sus correrías, 
paga los gastos del guardián, que ordinariamente es un mu­
chacho; pero repetimos que las manadas han de ser muy 
numerosas.

La cria de las ocas no es realmente lucrativa mas que 
cuando puede practicarse en cierta escala. Sin embargo, 
siempre pueden criarse bastantes en un espacio relativa­
mente reducido dándoles diariamente yerba fresca. El trébol, 
las verduras, las achicorias silvestres, la yerba de prado, las 
plantas acuáticas, las mondaduras de legumbres, las coles 
verdes, los rastrojos de jardin, las amapolas, las anagálides, 
la mostaza silvestre, la yerba caña, la pimpinela, los berros, 
las acederas y las ortigas les convienen muchísimo, lo mismo 
que los sarmientos tiernos de viña y los brotes de árboles 
frutales.

Es preciso observar, sin embargo, que no comen alfalfa ni 
pipirigallo, que la col-pella no les gusta y que un prolongado 
uso de las hortalizas las relaja. Comen con avidez la cicuta, 
que las envenena.

Por mas que el agua no les sea enteramente indispensa­
ble, les es muy útil sin embargo: no olvidemos que son aves 
acuáticas. Se observa que criadas en la proximidad de las 
lagunas son mas hermosas; por otra parte beben mas,'Jes 
agrada bañarse, sobre todo por la tarde; digieren con mas 
rapidez, siendo mas completa la asimilación de los alimentos 
y se mantienen en mejor estado de carnes, lo cual es indis­
pensable para engordarlas bien. Al mismo tiempo solo bajo 
la influencia de este régimen, las plumas adquieren todas 
sus propiedades.

Creemos que para criar un gran número de ocas de modo 
que realmente produzcan ventaja, es indispensable que ten­
gan una extensión de agua para bañarse, prados, rastrojos y 
terrenos baldíos para pacer. Muchos propietarios de los al­
rededores de Tolosa prefieren dedicar sus terrenos á la for­
mación de prados destinados exclusivamente á mantener 
numerosas manadas de ocas, porque la especulación es 
efectivamente muy lucrativa.

Cuando se llevan las ocas á los prados artificiales, es pre­
ciso esperar que la yerba esté muy bien arraigada, porque 
sino, la arrancan con el pico. El haber descuidado esta pre­
caución, ha dado origen á la preocupación de que el pico de 
la oca es venenoso y mata las plantas que toca; eso no 
sucede mas que en las plantaciones demasiado recientes, 
las cuales no tienen bastante fuerza para resistir el pico 
de la oca.

Es muy variable el número de hembras que se entregan á 
un macho, según las localidades, las razas y hasta según 
los individuos. Naturalmente monógama la oca, solo por 
una perversión de sus instintos, debida á la domesticidad, 
el macho se hace polígamo, aunque no asista mas que á una 
hembra durante el período de la incubación, ni conduzca 
con ella mas que una sola familia. Generalmente se dice que 
para un macho bastan tres hembras; sin embargo, muy á 
menudo se le dan cinco, seis y hasta siete, sobre todo en el 
mediodía y se obtienen huevos perfectamente fecundados. 
Esta práctica hasta puede tener la ventaja de mantener me­
nor número de machos, lo que es una economía, y evita al 
mismo tiempo los violentos combates que á veces tienen 
entre sí cuando abundan demasiado, los cuales en sus con­
tiendas, descuidan á las hembras y la fecundación de los 
huevos sufre por esta causa.

Besde el mes de Enero se prepara á las ocas para la pues­
ta con raíces cocidas, á las cuales se añaden coles, hojas de 
nabo, desperdicios de trigo, cebada, avena, salvado y maíz, 
y se les da una radon por la mañana y otra por la tarde, una 
hora antes de irse á dormir. Se tiene cuidado de romper el 
hielo de las lagunas y de los abrevaderos, para que encuen­
tren el agua necesaria.

Poco después de mediados de Enero, como la puesta se 
hace inminente, se disminuyen los salvados amasados, por­
que las engordarían demasiado; se les da menos maíz, que

en la cuenca del Garona es su principal alimento, y se le 
dan granos: sobre todo avena seca ó mojada y moyuek 
con un poco de sal.

Las ocas ponen en parajes descubiertos, en los escombra 
y cascotes. Forman un hoyo poco profundo, al cual llevai 
ramaje, pajas y restos de todas clases; en Marzo ordinaria 
mente, la hembra manifiesta deseos de empollar yse la ve He 
var al nido pajasy otros materiales groseros para terminara 
construcción. Si el lugar que ha escogido está bien situado 
abrigado y ofrece todas las condiciones de seguridad, se 
deja concluir su trabajo á su gusto, proporcionándole la pa] 
necesaria, y si hay necesidad se la ayuda á perfeccionar si 
obra; pero si el paraje escogido para formar el nido est 
mal situado, se le empieza otro nuevo en un sitio que reun 
mejores condiciones, y ella generalmente lo adopta. A medí 
da que va poniendo se le quitan los huevos, dejándole ua 
para que vuelva al mismo lugar; y cuando empieza á man: 
íestar deseos de empollar, terminada su primera puesta, si 
le devuelven los huevos si se quiere que ella misma se en 
cargue de criar á su familia, ó se dan á las gallinas, si todâ  
vía puede prolongarse su puesta. Una gallina puede cubrii 
seis huevos de oca. Los huevos de esta clase son muy gran 
des, bastante largos, de cáscara dura y enteramente blan 
eos; el peso medio de los de las razas de Tolosa es deiS 
gramos, y aunque menos delicados que los de gallina, soi 
muy buenos para comer.

Colocados los alimentos y el agua al alcance de la heni' 
bra, se la deja que se arregle bajo la protección del machí 
que desde aquel momento ya no la abandona. Pasados al­
gunos dias, se mira por la transparencia los huevos qu( 
presentan caractéres de desarrollo embrionario, quitandi 
los malos y, según su grado de frescura, si la oca los ha in­
cubado, entre los 27 y 30 dias .salen los pequeños; pero si« 
han dado á una gallina, tardan de 30 á 32 dias. Entonces e 
cuando el macho redobla su solicitud y vigilancia; per 
también es el momento que en muchos países lo sacrificaf 
por considerarle ya inútil, pues cuentan con los machoslii 
la pollada, para fecundar á las hembras en la primaveras 
guiente. Nos parece mala esta costumbre, porque á la edal 
de dos años, la oca es completamente adulta, y reúne p« 
consiguiente mejores condiciones para la reproducción; 
buen macho puede servir muchos años, y no vemos ning« 
na ventaja en suprimirlo demasiado pronto; nos parece qu* 
es preferible engordar á los jóvenes, hasta que se reconozw 
la necesidad de criar otros para reemplazar á los viejos

Durante el período de incubación, solo se dá á la hembn 
una vez al dia granos, salvado mojado y yerba; también sí 
la deja que se levante una vez cada dia para bañarse, si tien! 
agua cerca, y vaciarse fuera del nido.

Cuando empiezan á nacer los ansarinos, deben quitársela 
y tenerlos en una cesta guarnecida con lana cerca del fueg' 
ó al sol, procurando que no reciban directamente sus rayos 
Es indispensable la precaución de quitarles los pequefiuO' 
los, porque la madre, tan pronto como ve que uno W 
salido de la cáscara, cree que su obra está terminada; y 
chas veces, para conducir á los que han nacido primerc- 
abandona diez ó doce huevos próximos á nacer, y una vei 
ha abandonado el nido, ya no vuelve á él. Cuando todos lO' 
ansarinos han nacido se devuelven á su madre, que desdi 
entonces se encarga de ellos con el mayor cuidado.

En muchos parajes ponen los ansarinos en tinajas di 
madera y les cubren con un paño de lana si hace frió, ó co» 
una tela para preservarles de los rayos solares.

Los ansarinos no deben salir hasta después de ocho 
de haber nacido; pero si el tiempo es muy bueno, puedi 
dejárseles que tomen el aire cuando han cumplido seis diâ  
teniendo mucho cuidado de que no se mojen ni reciban uD» 
insolación muy violenta. Casi todos los años mueren much®- 
por haberles sorprendido una tempestad imprevista, cuand' 
aun no tenian pluma.

Al nacer los ansarinos están cubiertos de plumazón ani* 
rillenta ó verdosa, que les protege mas contra las incleinei'
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das del tiempo; si esa plumazón se moja, estando impreg­
nada de una materia mucilaginosa, se pega, se aglutina y el 
ave perece.
Veinte y cuatro horas después de haber nacido, los pe- 

queñuelos deben recibir su primer alimento, que durante 
¿gunos dias se compone de huevos duros picados, con 
tallos de ortiga; también se les dá salvado amasado y mejor 
aun moyuelos, que les alimentan mucho mas, patatas coci­
das y machacadas; pero el mejor régimen es darles una 
mezcla de harina de trigo con salvado y yerbas picadas muy 
menudas.
Indudablemente la ortiga es la planta que mas les convie­

ne; su jugo acre obra como un poderoso estimulante en el 
estómago del ansarino, con frecuencia bastante perezoso, 
¡ste alimento excitante pronto desarrolla sus fecultades 
digestivas de una manera notable, y es preciso darles de 
comer de cinco á seis veces al día. Para esto se les quita de 
a cesta que les sirve de nido y se les distribuye en el suelo 
amasa en presencia de la madre, que Ies enseña á comer.
Entre todas las plantas conocidas, las ortigas son las que 

mas les convienen y las mas abundantes. Crecen con rapi­
dez en cualquier paraje, son precoces y van bien en todos los 
.errenos: sin embargo, si por una casualidad no se encon­
trasen, pueden sustituirse con las cerrajas y alelíes; pero 
su uso es demasiado importante en la cria de las ocas, patos 
y pavos para que dejen de cultivarse espresamente.

Cuando los ansarinos ya tienen quince dias, se les puede 
dejar que vayan por el corral y por los alrededores de la 
casa, bajo la vigilancia de la madre y del padre, y en sus 
paseos ya encuentran un importante suplemento en la ali­
mentación. Siempre debe evitarse que reciban lluvias, y un 
sol demasiado ardiente; sin embargo, puede mandárseles 
lodos los dias á bañarse. Se continúa dándoles masa de sal­
vado ó de moyuelos, y por la noche, cuando vuelven á casa, 
seles distribuye una ración de yerba picada mas ó menos 
denuda, según su edad, ó enteras cuando son bastante fuer­
tes para partirlas por sí mismos. Llegando á este estado, 
puede cesar el régimen del salvado y moyuelos; pero enton­
ces es preciso mandarlos al pasto en los rastrojos. Si la ma­
cada es reducida, junto á las paredes de la misma casa ó en 
tas orillas de los caminos, puede hallar recursos suficientes; 
pero si es numerosa, es preciso mandarla al campo, en don- 
ê, después de la cosecha, halla bastante grano para ponerse 

en buen estado de carnes y prepararse para el cebamiento.
Conocidas las precauciones que deben tomarse para criar 

ocas y los alimentos que mas les convienen, haremos punto 
final para ocuparnos en otros artículos del modo de engor­
d a s , de las enfermedades á que están sujetas y de los 
diferentes productos que dan, pues si quisiéramos tratarlo 
todo en un solo artículo, molestaríamos demasiado la aten­
ción de nuestros lectores.

jas 
ó col

10 diü-i

MAURICIO EL CAZADOR,
ó los oa,za,cior@s de 0 8 .138.1 1 0 3 ,

Extracto de la obra de Uayne-Reid. 
(C o n t in u a c ió n . )

XV.

La caza continuó en el espacio de otra milla sin ningún 
cambio notable. Mauricio avanza, fija la vista en la criolla, 

parecía huir delante de él y mide con inquietas miradas 
^distancia que les separa.
Las yeguas salvajes, huyendo á todo escape, no se veian

puedffc sino á intervalos, y la caza comenzaba ya entre la espesura, 
g di8.'| Siendo esto un nuevo motivo de inquietud para el persegui-
m uní 
luchos

porque la fugitiva podria perderse de vista entre las 
•■cvueltas del bosque, y una señora perdida en el chaparral, 

ó en medio de la manada, siempre se hallaba expuesta 
Un peligro. Esta idea y otra que le ocurrió de mas gravedad 

atormentaban al cazador.
iVive el cielo! esclamó, frunciendo las cejas, ¿qué suce­
dí pasan por aquí los garañones? No hace una semana

que estuvieron en estos .sitios y ahora se hallan en celo.
Al murmurar estas palabras espolea á su corcel. Castro, ga­

lopando siempre con la mayor rapidez, vuelve la cabeza como 
si dirigiera una mirada de reconvención á su amo.

En aquel crítico momento, la manada desaparece de la 
vista del cazador, y sin duda también de la del musteño y 
la criolla; pero eso nada tiene de particular; las yeguas han 
penetrado en donde se estrecha la espesura cuyo follaje las 
oculta. Aquella desaparición parece producir un efecto má­
gico en la fugitiva; afloja la carrera y un momento después 
se detiene.

Mauricio la alcanza en un prado. La criolla inmóvil, en la 
silla como una estátua, ofrece á su vista una actitud de sen­
cilla elegancia cual si esperase al ginete para emprender un 
paseo.

— ¡Señorita Poindexter! esclama Mauricio apenas se pone 
al alcance de su voz; mucho me alegro que hayais recobrado 
el dominio sobre ese animal. Ya empezaba á temer...

—¿El qué? pregunta la criolla con un tono que desconcier­
ta al cazador.

—Por vuestra seguridad, replica Mauricio con voz balbu­
ciente.

—¡Gracias, caballero Geraldo! no creia que pudiera ame­
nazarme ningún riesgo. ¿Lo había en vuestra opinión?

—¿Cómo no, montando una yegua fugitiva que corre por 
una pradera sin sendero?

—¿Y qué? No ha podido derribarme; conozco demasiado 
la silla. Además me gusta un buen galope por una pradera, 
sobre todo cuando no hay temor de atropellar á nadie.

—Admiro vuestro valor y vuestra destreza; pero poco os 
hubiera valido todo eso, si os hubiereis estraviado en estas 
espesuras donde apenas hallan camino los hijos de Tejas.

—¿Ese es el peligro que debía temer?
—También hay otros.
—Decidme, pues, qué otro peligro liabia, para ser mas 

precavida en adelante.
Mauricio no contesta inmediatamente; acaba de oir un so­

nido que le hace volver la cabeza como si no hiciese apre­
cio de la pregunta.

Luisa comprende que algo motiva aquel proceder y escu­
cha también; entonces oye un relincho seguido de otros dos 
ó tres y las pisadas de numerosos caballos.

—¡Los garañones salvajes! esclama alarmado el cazador; 
ya sabia yo que andarían por estos sitios.

—¿Es ese el peligro de que hablabais? pregunta la criolla.
—Precisamente.
—¿Y qué hemos de temer de ellos, no son musteños?
—Ciertamente; en cualquiera época del año no se les debo 

_temer, pero en la estación presente se enfurecen y son muy 
vengativos. El caballo salvaje furioso es un enemigo muy te­
mible.

—¿Qué haremos, pues?
—Si nos acometen, contesta Mauricio, solo hay dos medios 

de escapar: el uno consiste en subirse á un árbol y abando­
narles nuestros caballos á su furia.

—Sepamos el otro, replica la criolla con una sangre fria 
que revela su presencia de ánimo. Todo antes que abando­
narles nuestros caballos.

—Tampoco podríamos intentarlo; aquí no hay ningún ár­
bol que pueda ofrecernos seguridad. Sinos atacan, no pode­
mos hacer mas que huir; desgraciadamente estos animales 
están ya muy cansados y en eso consiste todo el peligro.

—¿Os parece que marchemos ahora mismo?
—Aun no; mejor será que descansen nuestros caballos. 

Tal vez no vengan por aquí y acaso no nos molesten; eso 
depende de su estado de excitación del momento. Si se pe­
lean entre sí podemos esperar el ataque, porque entonces 
se lanzan contra cualquiera de sus semejantes. ¡Ah vienen 
peleando! lo conozco por sus relinchos; se acercan en esta 
dirección.

—Pero ¿por qué no nos alejamos de una vez en dirección 
opuesta?
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—Seria inútil; por aquella parte iio hay ningún sitio donde 
ocultarnos y nos alcanzarian antes de llevarles mucha delan­
tera. El único punto seguro á donde podemos dirigirnos, se 
halla al otro lado; los garañones van hácia él en línea recta, 
y si niai’chásemos ahora les encontrariamos. Es preciso es­
perar para cogerles la retaguardia; si lo conseguimos, fran­
queando después un espacio de dos millas, conozco un sitio 
en donde estaremos tan seguros como en vuestra casa. ¿Te- 
neis seguridad de poder dominar la yegua?

—No lo dudo, contesta la criolla con toda la sinceridad que 
le inspira la inminencia del peligro.

XVI.

Mauricio y la criolla permanecen inmóviles en la silla, la 
jóven está mas tranquila que su compañero, porque con­
fía en él. Aunque no se esplica claramente la situación, 
comprende que el peligro es grave para que un hombre 
como Mauricio manifieste temor. Y la criolla siente cierta

satisfacción al pensar que en parte ese temor es por ella.
—Creo que podremos aventurarnos ya, dice Mauricio deS' 

pues de escuchar un rato; parece que han pasado ya del 
claro por donde debemos liuir. Ahora mucho cuidado, afir­
maos bien en la silla y galopad á mi lado, mientras el terreno 
lo permita, y no os separéis de mí á mas distancia de oa 
cuerpo de caballo. Yo iré delante para enseñaros el camino, 
¡Ah! van directamente á la cañada, están ya muy próximos, 
¡lia llegado la hora crítica!

Al profundo silencio que antes reinaba sucede infernal es­
truendo; mézclanse los relinchos con el rumor de los cascos 
al herir el suelo y el ruido seco de las ramas al romperse, 
Todo anuncia que los garañones vienen riñendo.

No pasó mucho tiempo sin que se divisaran; en el momento 
de dar Mauricio la señal de marcha, presentóse en un claro 
el abigarrado grupo y se diseminó por la cañada con la impe 
tuosidad de un torrente.

Jamás el hombre ha contemplado un cuadro tan magnífico 
como una manada de caliallos salvajes saltando por la pr<a
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dora y riñendo, excitados por violentas pasiones. El espec­
táculo es, sin embargo, doma.siado temible para recrear al 
hombre, y menos á una tímida mujer, sobre todo cuando el 
espoctador lo mira desde un sitio peligroso.

En tal situación se liallalian los dos ginetes; el cazador lo 
sabia por experiomúa; la criolla no podía menos de recono­
cerlo por lo (jue veia.

—¡Venid por aquí! grita Mauricio espoleando á su caballo 
y oblicuando la dirección para ponerse á retaguardia de la 
caballada. ¡Nos han descubierto!’ ;Adelante, señorita! ¡Recor­
dad que se trata de salvar la vida!

No era nece.sario él estímulo de las palabras: los movi­
mientos de la cal)allada bastaban para demostrar que solo la 
ligereza poüia salvar á la yegua pinta y su amazona.

Cuando los caballos salvajes vieron á los dos ginetes, su.s- 
pendieron su lucha y se detuvieron de pronto formados en 
línea como un escuadrón que se prepara para dar una carga; 
durante algunos niomentos olvidaron su mútua hostilidad, 
onal si reconociesen que debían atacar á un enemigo común.

iVanxos, crucouxo.'s e l osx>acio!

La detención podia ser causada por la sorpresa, pero fa­
vorecía á los fugitivos; Mauricio y la criolla aprovecharon 
aquellos momentos recorriendo el espacio necesario para 
salvarse. Su fuga era problemática aun; los garañones, com­
prendiendo su intención, se precipitan al galope contra | 
ellos.

Desde aquel momento la persecución adquirió un carácter I 
mas formal; convirtió.se en una verdadera lucha de ligerea® 
entre caballos montados y caballos sin ginetc.

Aunque conservaban la ventaja obtenida al principio, la- . 
miradas de Mauricio revelaban inquietud. Si hubiese estado 
solo, se hubiera reido de sus perseguidores; pero la yegw* 
entorpecía su marcha; galopaba mas despacio que nunca. 
como si no desease huir.

—¿Qué significa eso? murmura el cazador, igualando o' 
paso de su caballo con el de la yegua. Si ocurre algún ■  
canee en la travesía estamos perdidos.

—Conservamos ventaja ¿no es verdad? pregunta la criolla 
al notar la inquieta mirada de su compañero.
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—Hasta ahora &i; pero falta vencer un obstáculo que en­
contraremos mas lejos. Ya sé que montáis bien y podéis re­
sistir un gran salto; pero ¿y la yegua? Debeis conocerla mejor
que yo. ¿Creies que podrá saltar sobre.... ?

—¿Sobre qué?
—Pronto vais á verlo; ya estamos muy cerca del sitio. 
Según habla dicho el cazador, pronto llegaron á la vista de 

un barranco de quince piés de ancho y otros tantos de pro­
fundidad abierto en la llanura; era preciso salvarlo dando un 
salto de quince piés ó exponerse á ser alcanzados por la ca­
ballada. Jlauricio sabia que su caballo podía darlo, pero ¿y la 
yegua?
—¿Croéis ipie podrá saltar? pregunta Mauricio á su compa­

ñero cuando se acercan al borde del barranco.
—Estoy segura de ello, contesta la criolla sin vacilar. 
—Pero ¿resistiréis el impulso?
—¡Vaya una pregunta para un irlandés! esclama Luisa en 

tono sarcástico. Cualquiera de vuestras compatriotas se ofen­
dería por esta pregunta. Estaré firme en la .silla vaya la ye­
gua á donde quiera.

—Pero, señorita, suponed que no pueda franquear este
obstáculo.... Si teneis alguna duda, mejor será apearos; yo
sé que mi caballo nos trasladará con seguridad á la otra ori­
lla; y quedando la yegua aquí, de fijo escaparemos de la per­
secución porque los musteños....

—¡Abandonar á Luna! ¡Dejarla aquí para que la^hagan pe­
dazos! No, no, caballero, la aprecio demasiado; saltará con­
migo el barranco si podemos; y sino pereceremos juntas en 
el fondo.

•«¡Vamos, hermosa! continúa Luisa, da uno de esos saltos 
que me has hecho admirar durante la semana. ¡Vamos, cru­
cemos el espacio!»
Y sin esperar mas saltó al otro lado del barranco.
Un momento después le imita Mauricio y va á reunirse con 

su compañera sin perder tiempo; pero ya no cabalga tan im­
petuosamente; parece vacilar cual si le detuviera alguna re­
solución no adoptada todavía. A los pocos pasos refrena el 
caballo y vuelve liúda atrás.

—¡Señorita! ilice á la criolla que acalca de acercarse á él; 
os preciso que sigáis adelante sola.
—¿Por qué, caballero? pregunta la joven parando de pron­

to su yegua.
—Si permanecemos juntos nos alcanzarán; es preciso que 

baya algo para detener á esos animales; aquí hay una opor­
tunidad, pero mas lejos no. No me preguntéis; si perdiésemos 
un .segundo seria tarde. ¿Veis allá á lo lejos el brillo del 
agua? es un pantano de la pradera; id hácia él en línea recta 
y os hallareis entre dos altas empalizadas; ambas conducen 
al mi.smo; encontrareis una abertura cerrada con barras de 
toadera; si yo no llego á tiempo, seguid galopando, desmon­
tad y colocaos detrás de ellas.

—Pero ¿y vos, caballero? ¿vais á exponeros á algún pe­
ligro?

"N o  temáis por mí. Solo, no corro ninguno, pero la ye-
....¡Por Dios, alejaos pronto!No perdáis de vista el agua

y acordaos de cruzar las barras. ¡Pronto, pronto!
Uuisa vaciló un momento cual .si le repugnase separarse 

•̂ cl hombre que á tantos peligros se espone por ella. Por for­
tuna no era una de esas jóvenes tímidas que se aturden en 
US momentos de apuro y tenia fé en su consejero. Pono su 
yagua al galope y se dirige al pantano.

Mauricio vuelve al sitio donde dió el .salto, saca del arzón 
rc^volvcr de Colt tan bueno para atacar como para defen- 

ai'se de los indios y de las fieras de la pradera y espera al- 
gunos instantes.

' bcij(.]j cruzar la l.»arrunca por el punto que la hemos fran­
queado, dice fijando la vista en los musteños iiue avanzan 

t' el lado opuesto; si consigo detener uno, podré evitar que 
s otros intenten el salto, 6 por lómenos vacilarán, y podré 

ur tiempo para que escape la yegua. El alazan grande los 
y será el primero en saltar. Mi retvolver alcanza á cien 

tusos; y ahora está á tiro.»

Dichas estas palabras suena la detonación del arma y el 
mayor de los caballos cae ol)struyendo el paso que conduce 
al salto. Toda la caballada se detiene instantáneamente, y el 
cazador, sin detenerse para observar sus movimientos, apro­
vecha aquellos momentos de confusión para ir á reunirse con 
Luisa, que está ya muy próxima al pantano.

Desalentados los musteños por la calda de su guia ó por­
que su cuerpo obstruyo el único paso por donde se puede 
franquear la barranca de un salto, cesan en la persecución y 
Mauricio tiene toda la pradera por suya.

La criolla habla seguido al pié de la letra sus instruccio­
nes, menos en lo de cruzar las barras; permanecía inmóvil 
en la silla sin la menor inquietud por la seguridad del caza­
dor, sintiendo solo un vivo agradecimiento que espresú des­
pués con sus palabras.

{C o n tin u a rá .J

Es curioso el siguiente anuncio que publica un perió­
dico inglés: «Se vende un mono, un gato y un loro.» Diri­
girse á MM. Bruoson Davids L...., Square, que acabándose 
de casar, no tiene ya necesidad de dichos aninuües.

Creyendo complacer á nuestros abonados, publicamos 
hoy el grabado del célebre caballo II  Barhiere, que ha sido 
premiado en las carreras que han tenido lugar en la pre­
sente temporada en Sevilla, Madrid y Málaga.

Quizás pueda afirmarse que en el sport español, no exista 
otro caballo que reúna cualidades tan soliresalientes, y así no 
hay que estrañar haya adquirido una celebridad tan grande 
como merecida ni que goce de una reputación por mucho.s 
envidiada y por nadie desmentida. Procede II  Barhiere de la 
acreditada ganadería del Exemo Sr. Marqués del Saltillo, 
cuya reciente pérdida deploran todos los inteligentes: su pro­
pietario es el conocido sportman de Jerez, Sr. D. Ricardo II. 
Davies, que ha reportado considerables ventajas con los liri- 
Ilantes triunfos del indicado animal; si bien ha tenido que 
dar participación en ellas al referido Sr. Marqués, por haber­
se así estipulado en la compra, para el caso, que ambos con­
tratantes consideraban probable, de que resultara vencedor 
el caballo de que tratamos.

Cuenta hoy Jl Barhiere 5 años, su pelo es bayo, su sangre 
escelente y sus acciones Indllantes. La genealogía es como 
sigue: su padre es Eau-de-Vie, hijo de Zuy-der-Zee y de Bar- 
ley-Bree; su madre Caravaca. hija de Alí y de una yegua 
española de media sangre. Alí fué hijo del famoso Nedji- 
Arab Hamdani-Blanc, que fué pre.sentndo á Luis Felipe por 
Mehemet Alí.

Larga resultaría ciertamente la enumeración de las victo­
rias de I I  Barhiere-. basta decir que ha ganado en las dos 
terceras partes de las muchas carreras en que ha tomado 
parte. Sin embargo para que nuestros lectores puedan for­
mar concepto del mérito de este animal y refiriéndonos úni­
camente á las carreras del presente año, les diremos que en 
las que tuvieron lugar en Sevilla el 25 de Abril último, ganó 
la 2.“ (Peninsular) llevando-26 libras de peso mas, que el 
caballo mas soljrecargado: igual operación y con idéntico re­
sultado practicó 3 dias después en el hipódromo de Jerez. En 
las carreras verificadas en Cádiz el 6 de Mayo, ganó con gran 
facilidad las S.'’̂  y 4.® llevando en ambas 40 libras de recargo 
en iguales condiciones que las que acabamos do citar.

Después de cuatro meses largos de suspensión impues­
tos por el Tribunal, ha vuelto al mundo de los vivos el pe­
riódico de Málaga titulado: «El etcétera» Celebramos su rea­
parición y le deseamos muchos años de vida sin que las 
denuncias del fiscal de imprenta le molesten.

¿La ebullición es un caso especial de reducción de un 
líquido á vapor, ó debe mas bien considerarse como caso 
particular de la evaporación? es el epígrafe de un folleto de­
bido ú la pluma de D. Luis Cabello é Ibauez. Está lleno de 
interesantes y curiosos datos, y escrito en un estilo modesto
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y sencillo, deja sin embargo traslucir por las conclusiones 
que en él deduce su autor, su profundo conocimiento en la 
materia.

Encabeza sus páginas una sentida dedicatoria al distingui­
do catedrático de nuestra facultad de ciencias, Dr. D. Anto­
nio Rave.

Es un trabajo digno y recomendable bajo todos conceptos, 
máxime cuando en España tan poco se escribe en ese ramo 
de las ciencias naturales.

En nuestro número 81 correspondiente al 13 de Octu­
bre del presente año, dimos una reseña bastante extensa 
de la vida y hechos del afamado cazador de tigres Mr. Her- 
nancourt, que según anuncia la Ilustración venatoria, ha sido 
nombrado por el Gobierno inglés jefe de los cazadores de 
tigres en la península de Malaca, puesto muy envidiado por 
el enorme sueldo que disfruta.

De las relaciones publicadas por él, resulta que ha matado 
la friolera de mas de 500 tigres.

Las carreras de caballos celebradas en Madrid en los 
dias 10 y 12 del corriente, dieron el siguiente resultado;

PRIMER DIA.

En la primera carrera se disputaban dos premios, uno de
3.000 rs. y otro de 1.000. Corrieron en ella los caballos Alepo, 
Imán, Podenco, Morito, Córcega. Cabesilla y Salamanquino, 
obteniendo el primer premio el caballo Podenco, de D. Doro­
teo Crespo, y el segundo Morito, de D. Cruz Martínez.

En la segunda carrera lucharon Gift, Brillante, Notable, 
Cabesilla y Avión. Obtuvo el premio, consistente en 8.000 rs., 
Gift, de la propiedad de D. Fernando Schott.

El caballo Avión saltó la cuerda, y sin que su jokey lo pu­
diera contener, siguió en dirección á la Castellana, por cuyo 
motivo no pudo tomar parte en esta carrera.

Carrera particular: la yegua Besdémona y el caballo Otello, 
montados por sus dueños don José Figueroa y D. Francisco 
Garcés de Marsilla respectivamente, disputaron una apuesta 
particular de 8.000 reales, ganándola Besdémona.

En la tercera carrera tomaron parte los caballos Trovador 
Mercy, Solimán, Trianon Gori'ion y liaron. Declarada nula 
esta carrera por la mala salida, hubo de procederse á la se­
gunda, declarándose en definitiva el premio de 35.000 rs. por 
Trovador de D. Ricardo Davies y el segundo ó sea el de 5.000 
por Mercy, de D. Tomás Heredia. En la primera declarada 
nula, Mercy llegó el primero y Trovador el segundo.

Los caballos Eclaireur. Etrenne, Pagnolte y Monte-Cárlos, 
tomaron parte en la cuarta carrera obteniendo el premio de
8.000 reales Eclaireur, del Sr. Marqués de los Castellanos, 
con gran ventaja.

En la quinta carrera lucharon II  Barbiere Podenco Petit- 
Verre Besdémona Sorrow obteniendo el premio de 20.000 rs. 
señalado á esta carrera el Petit-Verre.

En la cuarta carrera de este dia, no queremos dejar de 
mencionar una circunstancia que produjo en el público gran­
de ovación dirigida al caballo Eclaireur, pues este, habiéndo­
se detenido en la salida, siguió vuelta y media de hipódromo 
á una gran distancia de sus competidores, adelantándose en 
la otra media vuelta restante hasta salir vencedor, con cuyo 
hecho acreditó no tan sólo su marcada resistencia, sino que 
también la destreza de su ginete.

SEGUNDO DIA.

En la primera carrera tomaron pártelos caballos Eclai­
reur y Pagnolte, habiendo obtenido el premio, consistente en 
'HQ.iAXiva. Pagnotte, de la propiedad del Sr. Duque de Fer- 
nan-Nuñez.

En la segunda corrieron Lucero, Sorrow, Petit-Verre 
Besdémona, Trovador y Barón, habiendo obtenido el premio 
de 20.000 rs. el caballo I'rovador, de D. Ricardo Davies.

En la tercera carrera tomaron parte los caballos Pagnolte, 
Etrenne, Pastor, II Barbiere, Trovador, y Petit-Verre, alcan­

zando el premio de 10.000 rs. Pagnolte, del Sr. Duque de Fer- 
nan-Nuñez.

En la carrera cuarta lucharon Trovador, Mercy y Fate, lo- 
grande el premio de 6.000 rs. Mercy, de D. Tomás Heredia.

En la carrera quinta de compensación tomaron parte Des- 
démona, Podenco, Etrenne, Pastor, II Barbiere y Sorrow, sa­
liendo vencedor I I  Barbiere, de D. Ricardo E. Davies, que 
ganó el premio de 5.000 rs.

En esta carrera hubo que lamentar una desgracia ocur­
rida por la calda del caballo Pastor que arrojó á su ginete, 
como era consiguiente, causándole varias lesiones de algu­
na gravedad, habiéndole prestado toda clase de auxilios los 
individuos de la Sociedad de la Cria Caballar.

Enterrado por un oso.—Un viajero, llegado hace pocos 
dias á las regiones en que los osos grises ayudan á los pas­
tores á guardar los rebaños, cuenta en La Tribuna, de 
Omaha, la siguiente aventura sucedida á un indio que tenia 
á su servicio.

Había enviado á éste á un sitio apartado para cuidar de 
un rebaño de carneros.

Por la noche, el indio, para guarecerse de la intemperie, 
se había abrigado bajo una choza de ramas, abierta por todas 
partes, acostándose bajo su manta.

Después de algunas horas de sueño fué despertado por un 
aliento que se paseaba por su rostro.

Extendió los brazos y comprendió su situación.
Le olia un oso enorme.
Con una gran presencia de ánimo, permaneció completa­

mente inmóvil, comprendiendo que si se meneaba ó grita­
ba, una caricia de sus enormes garras le aplastaría su ca­
beza como una nuez.

El oso apartó la mano y cogió al indio por una pierna.
Aunque el sufrimiento era horrible, el bravo sirviente no 

lanzó el menor grito.
El oso le arrastró de aquel modo fuera de la choza á cierta 

distancia y principió á abrir un agujero para ocultar su pro­
sa y ponerla al abrigo de las aves de rapiña.

Cuando la fosa tuvo cierta profundidad, el oso echó efl 
ella ásu víctima y la cubrió de tierra.

El indio, ya dentro del hoyo, se arregló de modo que dejó 
su rostro en disposición de respirar con anchura; y cuando 
se retiró el oso, se arrastró liácia un caballo que estaba ata­
do á cincuenta varas de la choza.

Subióse en él como pudo, y con gran trabajo se dirigió á 
la habitación de su amo, en la que fué vendado, y en donde, 
á pesar de la gravedad de las heridas que había recibido, no 
fueron juzgadas mortales.

Al dia siguiente se organizó una batida, y el oso fnó 
muerto en los mismos alrededores en que creía tener enter­
radas sus provisiones.

Pensamientos. — La felicidad es una hada caprichosa
que reside en la imaginación de los hombres.

Para el niño, la felicidad está en los juegos.
Para el adolescente en el amor.
Para el jóven en la posición.
Para el hombre de mediana edad, en el dinero.
Para el que camina á viejo, en la tranquilidad.
Para el anciano decrépito, en los recuerdos de su juventud-
La felicidad para la mujer tiene dos fases:
Desde que nace hasta los 40 años, la encuentra en el amor:
Desde los 40 hasta su muerte, en la religión.
Un par de vencejos, en el condado de Lancáster, Estad» 

de Pen.silvania, volviendo de sus correrías en busca de al¡' 
mentó, encontraron que ocupaba su nido una lechuza. Nol  ̂
molestaron, sino que tapiaron la boca del nido con barro y se 
marcharon. Un caballero que por acaso presenció la opera* 
cion de aquellos albañiles, pocos dias después rompió la tapa 
ó losa de barro y encontró la lechuza muerta.

Nuestro colega «La Correspondencia de Barcelona» 
sido dos veces denunciado en la última semana trascurrida-

Deseamos vivamente que el Tribuual de imprenta dicta 
sentencia de absolución.
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